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LA PROTESTA diario 
apúrecerá el 1” de Abril próximo, 
Los compañeros que tengan idea de 
subscribirse deben hacerlo cuanto 
antes. 
El número de subscriptores: hasta 
la fecha apenas pasan de mil. 








LA SEMANA 
Lamentamos tener muy corto es- 
pacio que dedicar á las elecciones; 
otras cosas de mayor importancia 
exijen nuestra atención, pero el asun- 
to valdria la pena. : : 
Descontabamos de -ante mano el 


triunfo de los candidatos oficiales; 





del negocio de compra-venta de votos. 
. No vemos la razón de tales que- 


as. $ á í Re 

E La roña social tiene tanto dere- 
cho á votar como el que más; es 
muy dueña y muy libre de ven- 
erse á quien más le e; des- 
ues de todo no vemos nosotros que | 
iferencia hay entre uno y otro can- 


didato. . 
Ahora bien; si la chusma tiene 
derecho á y: vendiéndose 


vence, prueba de que la chusma: es 
mayoria y siendo así no vemos el 
porque haya de .enojarse. y-.lamen- . 
tarse Jusoss la llamada prensa in- 
d iente. 

que hay es que cada uno 
quiere el “para su: molino. 

Si la ley sr en 
su espíritu á consagrar la volun- | 
tad de las mayorías y estas mani- 
fiestan la voluntad, como lo paten- 
tizan, vendiéndose; no vemos el por- 
que haya de quejarse -la prensa. 

Sin duda que para nosotros es 
repugnante que esas malditas ma- 
rio estúpidas, como dice Ibsen, 

ayan de imponernos su idiotísima 
voluntad, E 

Pero nosotros tenemos derecho á 
ha pio porque no aceptamos eso 

e las mayorías. . . que ha de sa- 
ber toda esa chusma de los anhe- 
los y aspiraciones del mundo na- 
ciente! Confesamos si, que los ele- 
idos son dignos de la canalla que 
es eligió, . . Cernadas el: estúpido 
más diputado... pero detengamonos, 
noperdamos tiempo, demasiado nos 
a poned polí cre , 

uereraos decir dos ras de 
Palacios. as E 

in esperanzas, sin ilusiones ni 
entusiasmos, pero también sin dis-. 
gusto; con cierta sonrisa de bene- 
vola curiosidad le miramos 11 

esa casa de miserables ambicio- 
nos donde tantas porquerías, tantas 
miserables comedias se pl llevado 

aún. 
































Amo y admiro tu gran talento; te 
conozco: ni el orgullo ni el temor pren- 
dieron ¡hiedra maldita! en el robusto 
tronco de tu cuerpo fuerte. 

Pues bien, escucha: -Tu manera de 
ver no es filosofia, es veneno que te 
dejó ¡oh, pero poco! tu viejo catoli- 
cismo de antaño. ¿Te acuerdas? 

Bien, pues. Lo que necesita la hu- 


' manidad nueya, no son filósofos, sino 
[ mános. ¡Manos y no lengua! 


Tú, el viejo amigo de la lucha que 
tanto amaste, lo sabes bien. 

Hay que alzar la tienda junto al 
mar; abrir la puerta y recibir al so); 
al sol, señor esplendoroso, potente y 
fecundo dela vida, del amor y del 
bien. ¡Al so] del porvenir! 

¿Eres pesimista? Lo dudo. No cua- 
dra tal enfermedad á tu músculo po- 
tente ni á la coraza de buen viejó hie- 
rro de tu pecho de varón. 

Hay más. La vida es lucha: lo apren- 
dí de ti, ¡oh fuerte amigo! que me en- 
señaste las dulzurás de su amor. 

¿Cómo puede entoncos ser que en la 
mañana de la vida ¡oh veinte años! 
al ver alzarse el sól radiante, nos mi- 
res, filósofo tranquilo, descender al 
llano, y quieras quedar, espectador 
inerte, contemplando la ferál contien- 
da, desde la torre alta de tu talento, 
cuando tu garra y tus alas te llaman 


al combate, batiendo la señal tu cora- 


zón altivo, queen Impetus bravios, 
desborda por tus venas el torrente de 
fuego de tu sangre? e 

¿Ves error en los hombres? onséña- 
les; las. ideas te formulan dudas? aclá- 
ralas. ; 


Tu talenío nos. p > , como tu 


cuerpo á la tierrá. Solo el miserable. 


es egoista; tú eres rico: sé generoso, 


| só espléndido; no es súplica, es deber 


tuyo; no te enseño, te apostrofo, 

Más todavía. : 

No puedes ser filósofo; nuestra  lu- 
cha es por el pan, por la vida; tú no 
estás muerto. Solo tienes un derecho, 
el de elogir: con nosotros hacia el fu- 
turo, d hacia el pasado con nuestros 
enemigos... | 

No pretendas sentarte en el camino; 
el mundo marcna y quedarias rezagado. 
¡Surge et ambula! es la señal. 

Prosigo mi marcha y me voy, pero 
te aguardo. AS) 

Las. dos manos; ¡hoy y siempre! 


R. ELAM RAVEL. 


ANTE TODO, NO ESTORBAR 


Desde algunos años 4 esta parte se 
habla mucho de educación integral. 
La frase está de moda esperando que 
la cosa exista de nuevo en alguna parte 
y como es más fácil escribir ó hablar 
que estudiar ó ejecutar, muchas per- 
sonas, y de las más serias, hablan á 
tuertas y derechas dando de esas pala- 
bras, las más fantásticas definiciones. 

Hay algunos buenas gentes que des- 
pués de haber leida ciertos artículos 
sobre educación integral, seducidos por 
la vaga idea que sospechan que exis- 
te bajo esa designación, llegan á no 
comprender absolutamente nada. 

Quien,”“para hacer un poco de luz, 
escribe estas líneas, no es el inventor 





$. cu ; ón del niño se hizo 


ente en el mismo lugar 
4 vivir, esa educación fué 
lativamente al medio y á 
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de investigar cuales podrian ser los 
que más tarde harian de eso niño un 
miembro útil á la comunidad. 
Después de haber contribuido gran- 
demente á la; propagación en los con- 
gresos de los principios de la educa- 
ción integral, así como también en las 
secciones de la Internacional en Bél- 
gica, Suiza y Francia en 1868, 69 y 70; 
despues de haber publicado en la re- 
vista Filosofie positive de Litró y Wy- 
ronboff, una exposición bastante com- 
pleta (1), considerada como utópica 
por los directores de esa revista, tuve 
por un inverosimil y pasejero concur- 
so de circunstancias, de hacer durante 
14 años y con una relativa libertad 
con resultados bastante satisfactorios, 
una aplicación practica: de.ese modo 


“de educación en 12) 4 159 niños de 


ambos sexos y de4:4 16 años de edad. 

Ya hablaremos de esa memorable ex- 
periencia-pedágogica.. ] 

hoy. deseo ante todo proclamar con 
todas las fuerzas que me quedan; ese 
precepto de Hipocrates; más despre- 
ciado aún en educación que en medi- 
cina; Primun non 'mecere: -ante todo 
no estorbar. ¡E 

Respetad el espiritu. de observación 


y de iniciativa de los niños, abstenien- | « 


doos de imprudentemente procúr exci- 
tarlos; dejad al niño hacer por si mismo 
sus descubrimientos; esperad sus pre- 
guntas y  respondedle «con: tino, -con 
sobriedad y extrema reserva á fin de 
que su espiritu continúe ejercitando 
sus propias fuerzas. A veces si és pro» 
ciso ayudarle á: vencer ciertas dificul- 
tades que le detienen,. pero nunca de- 


béis resolver-por él un: problema fácil; - 


que el niño resolvória muy: bien sin 
vuestra ayuda. Proceder de otro modo 
no es desenvolver las. facultades del 
niño sino achatarlas, envenenarlas, 
enseñandole la pereza intelectual, la 
peor. de todas (2). 

Pero, ante todo y sobre todo abste- 
neos de imponer al niño vuestras vie- 
jas ideas, ya preparadas y adquiri- 
das por una rutina irreflexiva y em- 
brutecedora. : ds 

Observad y estudiad mucho al niño; 
él es quien, las más de las veces, de- 
be guiaros y haceros conocer, puesto 
to que las conoce mejor que vosotros, 
sus necesitades físicas, intelectuales y 


"afectivas. 


Tened siempre muy presente esto: 
Ante todo no estorbar. Después de 
eso ayudar al niño ádesenvolver har- 
monicamente todas sus facultades. 

(Del Portugmós) 
- P. Robin. 


(1) Se proyecta una mueva publicación con 
notas prácticas. > dins 
(2) Lo subrayado es nuestro. 


El condicto de los. estudiantes 


No sabemos hasta donde quiere 
ir La Nación con el constante abu- 
so de la mistificación de los hechos, 
El martes, con motivo del conflicto 
universitario, pide al ministro que 
castigue á los barulleros. : 

A renglon siguiente insulta á los 
estudiantes, afirmando que no son 
ellos los autores de la protesta con- 
tra los enjuagues de la Facultad de 
Derecho, ¡no les cree capaces de 
conducirse como hombres; no les 
cree capaces de oponerse á los mi- 








' serables componendas que alli se 


realizan. y: 
- La silvatina y suspensión del lu- 
nes, es continuación de la huelga 
rande del 1” de Diciembre. Aque- 
a echó por -tierra el 





la Facultad y la debilidad del mi- | 
- En d 00! lejo.. niver: 10, | 
de cl sl o vo | 
resultado había sido el desbande to- | 


considerar que ellos no son hom- | 
_bres, ni de bien ni de nada, conti- 


-huaron como sindicato, aferrados á. 


“CORDOBA 359 Ur. Tolel. 1197 Avon. 


«| tirar sus renuncias 


' la. justicia la desaparición de su padre, 


- brió .el, cadáver en una alcantarilla. 


: - | y apoyada al cuerpo; bajo la cabeza, 
restigio de | 
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padre, Un día ponderando la robusta 
complexión hereditaria de su familia, 
añadió: —Mirad, mi padre, por ejemplo, 
no estuvo enfermo hasta “su muerte. * 

Una insensibilidad animal llevada 'á 
tan alto grado, parece imposible; es un 
fenómeno: , : 

Debía tener aquel hombre algún de- 
fecto orgánico, una monstruosidad fi- 
sica y moral desconocida de la cien- 
cia, y. no un delito. EA 

DosTOYEvVSKY 


(1) Mientras dura la prisión, porque después 
suele ser peor.—N. DE La B. - 


su necia vanidad y: aprovechando 
el sueño de las vacaciones para re- 
llamar, al Dr. 
Obarriozen cuyo relativo prestigio 
pro sus esperanzas de salva- 
ción. 
Los estudiantes han respetado al 
Dr. Obarrio porque es un viejo, 
pero [saben que él es uno de los 
causantes del estado actual, siendo 
su propio hijo el profesor más in- 
competente de la Facultad, quien 
tuvo atrevimiento de reemplazar á 
Magnasco en la cátedra de Romano 
sin saber nada. 

Por fin el movimiento del lúnes 
14, enérgico audáz, se debe á 
unos 150 6 200 muchachós, reclu- 
tados por 3 ó 4 jefes, pues los de- | 
más, la mayoría, ni n los be- 
neficios que van á recibir con la 
reforma, y lo único que quieren es 
afilar á los profesores para reci- 
birse pronto, ensayándosc así en la 
única ocupación de perros que ten- 
drán toda su vida: oler! 

Ignora esto La Nación? 

Pies si lo ignora sépalo de una 

vez y déjese de contar macanazos. 








Elementos peligrosos 





Si el cumplimiento de las leyes 
no fuera una miserable enjuagadu- 
ra pilatuna en este Santo Imperio 
Argentino, tiempo hace que la ley 
contra los peroroens habría dado 
los más profícuos resultados. 

Habríase comenzado entonces po 
expulsar en el perentorio término 
de 24 horas, al excelentísimo señor 
Presidente del Imperio, quien entre 
otras pruebas de peligro, ha ofre- 
cido la de ser un degollador de he- 
ridos, según el decir del señor Flo- 
rencio del 1, en su obra: 
Datos y documentos de la  revolu- 
ción de 1874; y el de haber robado 
60 millónes de pesos oro, según es 
Lang y se afirma, en la cuestión 

el archifamoso negocio del puerto: 
de la capital. 

Habríase expulsado á esa especie 
de damisela con barbas conocida 
con el nombre de Mansilla, quien, 
como es sabido robó escandalosu é 
impudicamente al muerto Banco de 
la provincia, en cuyo fallecimiento 
tanto sudor perdieron más de cua- 
tro gringos trabajadores. 

Habríase ordenado, sin pérdida de 
un momento la expulsión del peli- 

sísimo Dr. Ramón J. Cárcano, 
adrón impenitente, según el decir 
de las gentes; el cual en tiempos 
del bien amado Dr. Juarez, robó 
nueve millones de pesos en la Ad- 
e dee de Correos y Telégra- 
08. 

Posible es que también se hubiera 
ordenado la expulsión inmediata del 
llamado Manuel J. Campos, jesuita 
redomado é imbécil nato, que fué 
acusado de asesino cuando era jefe 
de A giziza y de traidor y de co- 
barde y vendido, por los revolu- 
cionariós del 90, 

Habríase expulsado también, no 
cabe duda, al peligrosísimo Dr. Ci- 
vit, actual ministro de Obras pú- 
blicas; acusado claramente y gro- 
seramente de ladrón, por la Revis- 
ta El Sol. 

Posible fuera que también se ex- 
pulsáara sin mucha dilación ni mira- 
miento, la colección de inútiles L. 
C., conocidos con el nombre de se- 
nadores y diputados, cuya absoluta 
carencia de dignidad, de vergíenza 
y de honradez, no hay para que 
encarecer, desde que ellos mismos se 
id en ponerla de manifiesto. 

abríase expulsado, y no tengo 
de ello la menor duda, al señor Ar- 
zobispo de Buenos Aires, quien por 
salvaguardar sus íntimas sucieda- 
des, no sé atrevió, ni se atreve, 
á castigar al fraile Orzali de Santa 
Lucía, quien, como es público y 
notorio viveen concubinato iglesiero 
prostituyente, con cuatro hermanas; 
amenazado por el fiscal de la curia, 
'-prometió levantarle la sotana al Ar- 
zobizpo, diciendo que probaría que 
el aludido Sr. Arzobispo, amén de 
ser guacho, tenía queridas, vicios 
contra matura y enfermedades des- 
Daurada: inde 


JusTus. 





DE LAS PRISIONES 


No se puede juzgar el crimen con 
ligereza; su filosofia es mucho más 
complicada de loque: se cree. Está 
próhudo que ni los presidios, ni las 
cárceles, ni el sistema de trabajos for- 
zadós corrigen al criminal; tales cas- 
tigos- solo sirven. para domarle, y para 
tranquilizar. á-la: sociedad contra sus 
atentados futuros. (1) La reclusión y 
los irabajos forzados desarrollan en 
esos hombres un odio profundo, la sed 
de los goces prohibidos y una espan- 
tosa despreocupación. 

Por otra parte, estoy convencido.de 
qué el sistema celular no alcanza tam- 
poco sinó un fin aparente y engañador. 
Arranca al criminal toda su energía y 
toda su fuerza; enerva el alma, á la 
que debilita y asusta, y hace aparecer 
á una momia medio loca, como un 
modelo de arrepentimiento y enmienda. 

El criminal que se rebela contra la 
sociedad, la aborrece y cree estar 
siempre en su derecho: la sociedad 
tiene culpa, él no. ¿No ha sufrido 
acaso su condena? Se considera, pues, 
absuelto á sus propios ojos. A pesar 
de las diversas opiniones, todos reco- 
nocen que hay crimenes que, sea cual 
fuere la legislación, serán indiscutible- 
mente crimenes, y se considerarán ta- 
les, mientras el hombre sea hombre. 
Unicamente en presidio he oido con- 
tar, entre risas apenas contenidas, las 
atrocidades más feroces. : 

No olvidaré jamás á un parricida 
que fuera antes noble y empleado. Ha- 
bía causado la desgracia de su padre. 
Era un verdadero hijo pródigo. El vie. 

jo trataba en vano de contenerle en la 
pendiente fatal que recorria. Como es- 
taba acribillado de deudas y sospecha- 
ra que su padre tenía, además de una 
granja, mucho dinero oculto, le mató 
para entrar pronto en posesión de su 


herencia. 
Su crimen solo se descubrió al cabo 


de un mes. Durante todo aquel tiem- 
po el asesino, que habia notificado á 


continuó entregándose á su vida de 
crápula. Pero un día la policía descu- 


La cabeza estaba separada del tronco 


-esto sin dilación 


hablaban jamás, sino porque carecía | á al miserable representante 


de'dignidad. Hablaba á veces de sn 


“ministro de la miserable iglesia ro- 














LA PROTESTA 





presentante del no menos miserable 
dios. ; 

¿Quien duda de que si aquí en 
el Santo Imperio Argentino, en este 


aduar, hubiera un poquito de deli- . 


cadeza, se habria expulsado ya des- 
de el primer dia á toda la turba 
de inútiles sanguijuelas cresupues- 
tivoros, conocidas con el nombre de 
empleados, oficiales del ejército, mon- 
jas, frailes, caftens etc. etc.? j 
¿Y al Gefe de los Cde negri 
policiales no se le habria expulsado 
a? 
A ¿Acaso sus atropellos contra los 
“obreros; su amistad con los trafican- 
tes. de carne humana y con toda la 
chusma que dejo mencionada, no 
le hacen peligroso? : 
. ¿Y toda la turba de raspas que 
el buen público conoce con el nom- 
bre de comerciantes no habria sido 
expulsada ya si el pueblo tuviera 
un poco mas de enerjia? 


pa 


DEFINIENDO 


” Se lucha por la vida por que la vida 
es lucha—se ha dicho. 

Luego, yo no concibo como la huelga 
pueda ser paralización de brazos sola- 
mente, cuando la huelga tiene por Único 
móvil el mejoramiento de la vida mis- 
ma. De modo que la la huelga es doble 
Jucha, doble movimiento para vencer 
los obstáculos que impiden la satisfac- 
ción de nuestras necesidades. 

Los esclavos de hierro que tienen 
los burgueses necesitan para trabajar 
que se les dé alimento, sea vapor Ó 
electricidad, ete.; sin los elementos que 
le dan movimiento y fuerza, se para- 
lizan ó se rompen, y, sin mayor pro- 
testa, muda pero elocuente, hacen que 
se les componga y coloquen sus miem- 
bros con todo órden y exactitud para 
que continúen sirviendo como al prin- 
cipio. 

Las máquinas no podrán nunca com- 
pararse en su valor, con un cuerpo 
humano que no tiene precio, —aún que, 
un capitalista prefiere que un obrero 








Z 1 ueáuna !.: E AA? 
qe dEtroco MA dato "edtes q | último decenio y la difusión de las 


máquina se le rompa un tornillo—sin 
embargo, se atiende á éstos y no á las 
máquinas humanas. 

.Cómo lós obreros en la lucha por la 
existencia, no tienen doctores que los 
Curen, ni alimentos que los nutran, ni 


casas quo Jos guarden, —00sa que no | 


los falta á las máquinas, ni á los ca- 
ballós, ni á los perros de los señores— 
por eso tienen que luchar con tenaci- 
dad, por su instinto de conservación 
si no quieren perecer en medio del 
arroyo. 

“ Pero, luchar trabajando, trabajando 
siempre para los capitalistas cuando 
esto significa el agotamiento de las 
fuerzas, y por consiguiente la muerte 
de nuestra potencialidad, no; no mil 
veces. Antes debo preferirse la muerte 


instantánea que morir de inanición | 


lentamente. 


Considerando pues, que los séres ina- ¡ 


nimados, como también los animales 
reclaman lo que les pertenece para 
que puedan responder al objeto para 
que han sido creados, el género hu- 
mano, el que trabaja especialmente, 
no debe de ser menos que todo lo que 
le es inferior; si no, al contrario, debe 
de ir tomando nota de todos los mo- 
vimientos que están sujetos ú las leyes 
universales, cuyos ejemplos y ense- 
ñanzas de hermosas realidades, nunca 
podrán engañarno en la marcha evo- 
lutiva de la transformación incesanto. 

Cómo el derecho que tiene el capita- 
lista, el propietario, lo adquirió vio- 
lentamente y violentamente lo sostie- 
ne, atentando á diestra y siniestra 
contra la vida de millares y millares 
de obreros, no admitiendo reclamos 
«ue toquen siquiera en parte á los 
intereses que adquirió en la forma 
indicada, ni súplicas, ni sentimientos 
filantrópicos, no teniendo equidad ni 
alivio para nadie, si no que al contra- 
rio, muestra Jas bayonetas y las pri- 
siones para los que intenten reclamarle 
algo; es lógico entónces que los: huel- 
guistas tengan que proceder violenta- 
mente para conseguir lo que necesitan; 
so pena de ver. frustradas sus. espe- 
ranzas, perdidos sus anhelos y contra- 
riar las mismas leyes naturales que le 


obligan á proceder cnergicamente, en 


defensa própia. 
M. MARANTE, 





MOVIMIENTO ANARQUISTA EN INGLATERRA 

Creo digenas de interés para vues- 
tra publicación (1) las breves noticias 
que paso á-daros acerca del movi= 
miento libertario y tradiunionista en 
. XD). “Freo Society” le Chicago. , 


, 5 














Inglaterra. Empezando por el anar. 
quista, debo desde ya confesar que 
fué bastante escaso en estos últimos 


“años, que fueron de bién poca activi- 


dad para la propaganda inglesa. Lon- 
dres, Liverpool, Manchester, Glasgow, 
Edimburgo y otras grandes ciudades, 
que antes eran centros de activisima 
propaganda y agitación, dormitan ol- 
vidados de sus antiguas energias é 
iniciativas. 

Pero, desde hace algún tiempo, y 
en estos últimos meses especialmente, 
los pedidos constantes y considerables 
de literatura libertaria, son sintomas 
de un próximo y lisongero despertar 


del bello y rebelde espiritu de investi. 


gación. 

Nuestra excelente compañera Voltai- 
rine de Cleyre, á su paso por Londres, 
realizó varias reuniones con excelente 
resultado; la primera asumió las pro- 
porciones de un verdadero aconteci- 
miento; mucho tiempo hacia que no 
nos veiamos reunidos en tan grande 
número. 

Sus conferescias en el South Place 
Istitute y en el East End, y las discu- 
siones por ella inauguradas en el Pha- 
ros Club, tuvieron un brillantisimo 
éxito, despertando el más vivo interés 
y una general y merecida admiración. 

En las cercanias de Glasgow, en 
Paisley, gracias á la enérgica activi- 
dad de los compañeros, la propagan- 
da se mantiene vivisima; del mismo 
modo el marasmo transitorio de que 
comienza á salir el movimiento inglés, 
no atacó al elemento hebreo que en 
Londres y en provincias se conservó 
firme y constante en la brecha. 

Los últimos acontecimientos de Ru- 
sia sacudieron y agitaron todas las 


almas libres, ansiosas de ver triunfar | 


las aspiraciones revolucionarias, en 


esa clásica patria de la autocracia y | 


del barbarismo. 


Otras dos causas contribuyeron, 
además de la guerra, á la estagnación 
de la propaganda popular: la derrota 
completa del viejo fatalismo marxista, 
en el cual crecieron y se educaron la 
mayor parte de los anarquistas en el 


doctrinas tolstoyanas. 

Extraño es que estas hayan conse- 
guido penetrar ciertas capas Y. am- 
bientes populares, refractarios hasta 
hoy á toda influencia libertaria. 


. . 4 
Talvez la razón de este fenómeno, 


se encuentre en la rigida tradición 


mistica de este pueblo, para quien la | 
¡ doctrina tolstoyana aparece Coro un ¡ 


reflejo, comio una continuaciónn de 


las creencias sectarias ds los kuake- | 


ros y de los no conformismo primiti- 
vo. No es pues de admirar que el 
tolstotsmo, como el anarquismo y el 


tos. , 
Pero el despertar tendrá un aspecto 


un poco más lisongero; mucnas creen- | 
cias; inseparables de todos los, nuevos | 


movimientos desaparecerán para dar 


| Jugar á una más clara concepción de 
la esencia y filosofia de la anarquia, | 


tal como los antiguos dogmatismos 
económicos, atacados por la investi- 
gación y por la critica del compañero 
'Tcherkesoff, cedieron el lugar á una 
más larga y más intensa conflanza 
en la idea libertaria. Ñ 
Después de este esbozo muy imper- 
fecto de lo más avanzado del movi- 
miento teórico, ¿qué os diré de lo 
práctico del movimiento obrero? 


Jony TURNER 
(Concluirá) 





PARA OTRA... SERA! 


BREVES CONSIDERACIONES SOBRE 108 MEDIOS DE LUCHA 
——— 


(Continuación ) 


20—Si el gremio en huelga, es el de 
obreros del puerto, deben mezclar el 
diferente contenido de las mercaderías, 
trigo, lino, maiz, etc.; inutilizar ó mer- 
mar el valor de los cueros, salados ó 
por salar, con ácidos apropiados al 
efecto; abrir pequeños ó grandes rum- 
bos á las embarcaciones de poco porte, 
que sirven para conducir mercaderias 
desdo las barracas ó depósitos á los 
grandes trasatlánticos. Como en el ca- 
so anterior tampoco se originan victi- 
mas, que os lo que se busca. 

Y, 39—Si las huelgas pertenecen á 
otros gremios de menos importancia, 
ó simplemente estos prestan sú soli- 
daridad á los arriba mencionados, co- 
rrespopde entonces, según cl gremio 
solidario, cortar el alumbrado á gas ó 
eléctrico; dejar sin aguas corrientes y 


limpieza pública la capital; impedir la * 


entrada al municipio, de reses, verdu- 
ras, frutas, harinas, otc., etc., que sir- 
van ó estén destinadas al consumo. 


- ponsab1 








Esto que seria un principio do sabo- 
e, no constituye delito ni respon- 
sabilidad de ninguna clase, cuándo 
ellos son hechos por ejércitos belige- 
rantes, — gremios en huelga, — pués 
está perfectamente acordado y definido 
en. los códigos internacionales, de los 
que nos bos valo para nuestras 
luchas, inientras no lo podamos abolir. 
Ejemplos demostrativos de la no res- 
las de ésta acción: La actual 
guerrra Civil de la República Urugua- 
ya, donde ambos partidos, blancos y 
colorados, sa prgtexto de patriotismo, 
se valen del incendio, robo, interrup- 
ción de lineas telegráficas etc., etc., 
estando consideradas todas estas ano- 
malías,- como ardides de guerra justi- 
ficados por los ya citados códigos in- 
ternacionales; el conflicto ruso-japonés, 
en el que se está cometiendo una ho- 
rrible carnicería que indigna los áni- 
mos, y ejecutando actos inhumanos 
que merecen la aprobación de los go- 
biernos civilizados, por que ellos, los 


hechos, se ejecutan bajo y dentro de ' 
la más correcta legalidad internacional, * 


En fin: ya que no pudo ser en las 
dos anteriores, esperamos que PARA 
OTRA... SERÁ. 


» 
+». 


No vamos. á terminar estas lineas 
sin dejar constancia de nuestra pro- 
testa, por la intervención que en las 
cuestiones obreras, se le está dando 
al gobierno y á los altos funcionarios 
dependientes del mismo. 

Entendemos . y croemos que en las 
luchas entre” cápital y trabajo entre 
explotados y explotadores, se debe pre- 
scindir por completo del gobierno y de 
todo lo que con el gobierno se rela- 
cione. Pedir ó solicitar — por parte del 
obrero —la mediación, intervención ó 
arbitraje del gobierno, es lo mismo que 
reconocer, acatar y someterse incondi- 


| cionalmente al tutelaje que el gobierno 


ejerce sobre el pueblo, comprendiendo 
por pueblo á-.la clase productora. 

El gobierno, cualesquiera que él fuere 
no es más que un agente de la bur- 
guesia, y burgués él mismo, tiene que 
defender y defiende los intereses de la 
clase que representa. Para eso es lla- 
mado al poder y en el permanece mien- 
tras esos mismos intereses están bien 
defendidos. 

Así so'ha visto: cn ambas huolgas, 


de los ferroviarios y delos obreros del | 


puerto, que eFgobierno como-medida 
preventiva; mañdasé inmediatamente 
de doclaradas aquellas, tropas de linoa; 
policia y bomberos, — cuando ningún 
hecho notable se habia producido, ni 
siquiera levantado unos cuantos kiló- 
metros de via férrea, niechado á pique 
media dócena de buques, —á salva- 


| guardar los intereses de las empresas. 
socialismo, tenga hoy aquí sus adep- | 


Y en estas condiciones, ¿no es ridi- 


¡ culo y absurdo que cl explotado vaya 


á pedir gracia á su explotador?, ¿que 
el oprimido solicite libertad del que le 
oprime?, ¿que el productor tenga que 
somelerse al capricho voluntarioso, y 
en muchos casos neurótico, del pará- 
sito que se llama gobierno? 

No es una simple mejora en las con- 
diciones del trabajo ó en las condi- 
ciones del jornal, Jo que. mueve esas 
enormes masas de trabajadores en todo 
el mundo; son muchas mejoras, y en- 
tre una de ellas, es la desaparición del 
gobierno y del Estado, por ser estos 
causas originarias de las desigualda- 
des sociales y económicas. ; 

G. BALsAs. 








UNA CARTA 


e 





Amigos de La PROTESTA 


Para que los infelices obreros do 
este taller de Tolosa, y expecialmente 
los que pertenecen, ó aspiran á per- 


tenecer á los famosos circulos de obre- - 


ros católicos, tengan oportunidad de 
reflexionar acerca de ciertas cosas, y 
al hacerlo se avergúencen de su con- 
cucta, de tíisicos cerebrales, voy á con- 
testar al pobre diablo que redacta El 
Defensor del Obrero, no porque sea 
un pobre diablo, sino porque me dá 
lástima, asco y pena todo á un tiem- 
po, que haya seres tan desgraciados 


que, para ganarse el pucherete, apelen, : 


teniendo dos brazos, al oficio de lasti- 
mose de babosas periodistico sacrista- 
Nescas. a : 

¡Signo de los. tiempos! e 

En los 20 siglos que lleya de vida 
el cristianismo jamás se les ocurrió á 
los eristudos, ocuparse delos obreros; 
hoy lo hacen; ¡y para quel para acon- 
sojarles que tengan paciencia, que se 


: dejen guiar: por los : frajles; que fsean 


humildes y laborioso como lo fueron 

sus abuelos. : Ip 

Brava razón, con ella $e podia acon- 

sejar á'los nobles franceses, que se 
13 


ná 
et, 


li 








nía! 


dejen guillotinar, como ocurrió con 
sus abuelos también! 

Todo lo que no sirve estorba y 
todo lo que no es útil no sirve: Que 
se nos pruebe la utilidad social del 
cristianismo y los beneficios que ha- 
reportado y siempre que resulten su- 
periores á los perjuicios, renunciare- 
mos á toda rebeldía; seremos adheren- 
tes á los circos, esos, donde solo se 
representan puras pantominas y nin- 
gun drama crióllo! 

Y ¡Democracia Cristiana! 

No desmiente la cepa de que proce- 
de; por ello sus armas según el credo 
católico, son lu injuria, lv calumni y 
Ja traición. lacra UA 

¡Y que gentes! 

. Grotte-Bertrana, un violador y apa- 
leador de menores según es pública 
voz; Capurro un ladrón de los dineros 
de los mismos obreros, de quienes pre- 
t.nde ser defensor! * 


¡Bravas gentes, vive dios; bravas 
gentes, tan buenas como el dios asque- 
roso y sucio á quien representan; ese 
mismo dios que aconsejaba á Ezequiel 
que comiera: bosta (1); que echaba en 
cara é: una prostituta infeliz lo que 
por élla habia hecho, que, enfin, per- 
mitió aquello de Putifar, de Onan y 
otras indecencias tales! 


Yo me atrevo á preguntaros, obre- 
ros de los talleres de Tolosa: ¿habéis 


"leido la historia de la vida y hechos 


de los Papas? ¿Habéis leido algo más 


“cínico, más repugnante y más asqu.- 


roso ? 

Conocéis la historia de las, Maro - 
zias? de los Borgias? 

Señaladme en la historia de los 
grandes tiranos de la humanidad uno 
que no fuero cristiano. 

¿Feli ve 11, acaso? ¿El sombrio, el tó- 
trico y sanguinario destruztor de Ho- 
landa? Mazarino, Ricuelieu? 

Mostradme una institución, una so- 
la, institución cristiana que .no ha- 
ya sido formada por un atajo de 
bandidos feroces, y que no tenga por 
funaamento y base Ja humilladión del 
pobre. 

No hablemos siquiera de la inquisi- 
ción ¿para que? ! 

Pintadme la obra Ye la feroci ad 
católica de los conquistadores cspa- 
ñoles. 

El duque de Alba, Cortes, Pizarro. 

Abrid, abrid la histori ., hombres de 
buena fó; abridla si aún. no lo habéis 
hecho y veréis desfilar en la larga noche 
de los pasados siglos la procesión trá- 
gica, sombria y espantable, de los fe- 
roces ministros y creyentes de un dios 
no menos feroz, ebrios de sangre y 
ahitos de carne humana, ahullando 
como bestias, contra todo lo que sea 
vida, hermosura y placer, siempre que 
no esté en su beneficio. 

Señaladme su trabajo, su caridad; 
no la hallareis; cuando hacen esta úl- 
tima siempre es á espensas de lo que 
recojen, sin olvidar de apoderarse de la 
inayor- parte! 

Decid, donde. está su- mansedumbre 
y su piedad. A través de los siglos y 
ascendiendo de las viejas tumbas, aún" 
resuena en el mundo el siniestro acen- 
to de Gregorio, de Clemente y de otros 
cien papas, altaneros, poderosos, en- 
greidos y ahitos de soberbial  ' 

Y que pretenden esos haraganes on- 


riquecidos, violadores de niños y go-' 


zadores de-esposas incautas? 
Acaso el vuelo lento y siniestro de 


| sus negras sotanas pretende apagar la 


luz del moderno pensamiemto humano? 
¡Que lo intenten! San Bartolomé, la 
tragica noche, nos hallará prevenidos! 
¡Nuestro bien! es sarcasmo, es hiro- 


Acaso siempre no fué su politica 
estar del lado de los tiranos. . 

La esclavitud, la [Edad Media, esa 
noche fatal de la historia, las más fe- 
roces tiranías, las más espantosas 
opresiones ¿. o les tuvieron á su lado? 

-Bien v mos la intención: quieren 
ser hombres del presente, pretendien- 
do, al titularse demócratas, engañarnos 
cn la promesa de que laburan para 
el porvenir. - 


¡Tropo Tarde! ya mo eng ñarán á-: 


nadie salvo 4 cuatro imbéciles mor- 
didos por el miedo del infierno; á cua- 
tro cobardes que se asustan de pala- 
bras más ó monos amenazadoras. 
Nosotros no, nosotros no nos asus- 
tamos de palabras, ni siquiera. de he- 


chos tales como los envenenamientos 


de cardenales en el último cónclave; ni 
el robo de la sociedad de marineros y 
foguistas que presidia el ilustre demó- 
crata Cristiano Dr. Capurro. 


Tolosa. 1 
José CATUSSO. 


1) Vénso la Dimita, Esoquiol, capítulo vI, 
vorsículo IV..: $ ¡A » / ; 


Le 





A A A 


“patía de toda esa falange de maneste- 


fienen. 0 


¡DISLOCACIONI. 


Después de habea divulgado las irro- 
gularidades de que se hacía gala nues- 
tro intsresante don Francisco Theron 
en los talleres de la empresa del Ferro- 
carril Francés de Santa Fé, podemos 
constatar que ha gabido un gran cam- 
bio en sus modales, como también en 
su manera de obrar. 

Seguramente algún papá le habrá 
dado consejos, ó quizá la temerosa 
sombra negra le persigue continua- 
mente. En fin, sea lo que sea, nues- 
tro don Pancho nos admira por su 
perepicacia en querer hacernos ver 
gato por liebre. De seguro querrá en- 
gatusarnos para poder luego sacar 
con más facilidad los gusanos de 
nuestras narices. A: 

¡Pues se equivoca don Pancho! De- 
masiado sabemos lo hipócrita que es, 
y nunca olvidaremos el mal que nos 
ha hecho. - 

Aunque para equilibrar su amor 
propio embestido — como dice — vaya 
rezando plegarias y pronuncie pala- 
britas dulces entro los fantóches de su 
marca, para luego estar airoso y fan- 
farrón, participámoslo que todo será 
cn vano. : 

¡Si, en vano! porque los mentirosos, 
traficantes y perversos como él, no 
merecen compasión, sino el desdén, el 
anatema de los hombres poseidos de 
dignidad. 

También nos ha proporcionado ad- 
miración al yer que sus satólites no 
quieren más hacer causa común con 
él, Ignoramos el por qué: Probablo- 
mente viéndose descubierto, algún re- 
mordimiento se habrá apoderado de 
ellos y como buenos pecadores querrán 
limpiarse de las faltas cometidas. 

En fin, no deja de ser un triste papel 
para don Francisco Theron al ver 
que todos se alejan de él, que todos 
le abandonan, que todo Santa Fé tra- 
bajador le señala con el dedo, y hasta 
los poóos confidentes que le quedaban 
huyen de su presencia como. de: la 
peste. 

Muy bisn para ti, Pantoja. Este es 
el pago, en cambio de las injusticias 
que has cometido con tus hermanos 
de infortunio. 

De obrero secundario te elevaron á 
capataz, y tu ambición y orgullo no 
tuvieron limites. .Al reflejo de un es- 
pejo viste relumbrar tus galones y. la 
vista se te turbó. Te creiste superior 
á los demás y encontrabas leal ejer- 
cer al pié de la letra tu nuevo man- 
dato. Tu ignorancia y tu orgullo, ha- 
cian de ti un mal pastor y por con- 
secuencia te impedian ver la,marcha 
de tu rebaño. ¡ 

Sumergido en el odioso afán de exhi- 
birte, para ti todo iba á las mil ma- 
ravillas. Pero todo tieno un tórmino. 

Cuando te creías el dios potente de 
los talleres del Ferrocarril Francés de 
Santa Fé, salió del rango de los sumi- 
sos un ser de forma más pequeña que 
Ja tuya—pero constituida de materia 
más sana—y acercándose de tu bulto, 
taxacltivo y con voz sonora y firme, 
te tuteó. SEE 
- Tú te creiste ofendido y pese á quien 
pese te dijiste: «Me la pagará». Con 
la misma cuenta también irán las de 
los que simpatizan y armonizan con 
él y con el furor de tu ira, has pegar 
do á dececha é izquierda, hasta llegar 
al extremo de que hoy quedas acreedor. 
Capataces, jefes de equipo y otros. 
ved á que conduce la ambición y el 
orgullo. Observad bien el puesto que 
desempeñáis y dáos cuenta de la im- 
portancia de lo que de él se deduce. 
Tratad al obrero como se merece. Con- 
sideradlo como hermano vuestro, Cs 
decir, como obrero que sois; y si n0 
queréis ser solidario con él, á lo. mo 
nos no le seais un obstáculo y quedad 
neutros. Asi lograréis obtener la sim- 


rosos y quedaréis dislocados de la 
amalgama Francisco Theron y cor 
socios. s , 


GiL BLAS 
q 


DECEPCIONES 


Otra decepción más! Y quizá no sed 
la última que sufran lo amigos de los 
hombres del:spueblo, al ver que, en lo 
hombres del pueblo, tan pocos amigo 








Otra decepción más! Y siempre de 
cepcionados, siguen recorriendo el ¡0 
terminable, el espinoso camino qu! 
existe desde su habitual convento, *% 
donde entonan ol mea culpa, hasta 
sillón diputatorial, siu poder salvar” 
apesar de las difíciles cabriolas qu” 
ejecutan, la distancia que los separ 
de los mil posos..... redentores “de mM! 
PES LA pa Va 
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Otra decepción más, ¡oh! eternos 
científicos socioloides, de todas las evo- 
jutivas eandideces... políticas. Estaba 
escrito y escribir se puede el inri de 
la impotencia socialista. *.. 
Nada, nada os ha servido en esta 
ocasión. Ni las soporiferas elucubra- 
ciones del orador Patroni, reciento- 
mente sacrificado en aras de un viaje 
de estudio por Europa; ni las activisi- 
mas diligencias del activo Torcelli, 
octavo gefe del partido socialista y Co- 
nocidisimo protector de los obreros de 
la Ensenada; ni la elocuente y abru- 
madora ciencia económica de Repetto, 
hombre capáz de decirnos en un san- 
tiamén y de memoria no más, lo que 
vale un peso papel con el oro al 250; 
ni la fogosa, y, en circunstancias, re- 
volucionaria oratoria del . simpático 
Palacios; ni la dulco, reposada y aca- 
riciadora palabra del más justo de to- 
dos los justos socialistas, el Dr. Justo; 
ni las encomiásticas habilidades del 
astuto Cúneo, gloria futura, Y futura 
gloria, del divino verbo; ni el honesto 
reblandecimento dorsal de Zaccagnini, 
el único, quizá, entre los socialistas, 
que cree de buena fé en la eficacia 
parlamentaria... y politica; ni los con- 
tínuos discursos del tierno Mantecón; 
ni los fulminantes anatemas Dikma- 
niánicos; nada, en fin, ha sido sufi- 
ciente ni eficiente para poder alterar 
el órden de los votos socialistas, y 
llevar á las cámaras de diputados, 
«lignos representantes de..... nuestras 


elases, — Turati, antes de la confesión : 


de su peeeato yiocanile, las llamaba 
eapas,—que, su sola presencia, infun- 
diese pavor á los impúdicos diputados 
politicos que cobrando mil pesos mon- 
suales, no permiten ni comulgan con 
la impudicia..... socialista-lega-latera- 
político- parlamentaria. 

¡Pobres decepcionados, que mal os 
pagan los hombres del pueblo vuestra 
desinteresada ¡amistad y enorme... sa- 
<crificio! 

G. BALsas. 


(1) El triunfo de Palacios, no es ni 

uede considerarse como un triunfo 
de los votos, pura y netamente socia- 
listas. : k 

Los socialistas que pueden ufanarse 
de tener un' representante en las Cá- 
maras, —diputado que dejará en la caja 
del partido la mitad del sueldo: ó secan 
500 pesos mensuales, —hacen mal, muy 
mal, en atribuirse á ellos mismos ese 
triunfo, que deben, en todo, á las fue- 
zas dispersas de diferentes partidos 
que nada tienen de afinidad con el so- 
cialista, salvo el continuo afán de re- 
presentar en las cámaras á los hombres 
del pueblo. P 

Por otra parte; Palacios hubiese sido 
diputado con y sin votos socialistas, 
pero contando solamente con éstos 
apenas habrian llegado á 200 los votos 
conseguidos por Palacios. ; 

El siguiento ejemplo pone de mani- 


tiesto lo que decimos; votos obtenidos | 


por los candidatos socialistas: - 
Adrián Patroni....... 14 


A A PA PES 129 
A ais a ie 110 
DIEMANT) Puras a 13 
Mantecón 82 

Total 377 


Trescientos setenta y siete socialis- 
tas en cl total de colegios ú circuns- 
cripciones que cuenta la capital federal. 
Lo que supone que votando todos los 
socialistas juntos cn una sola circuns- 
cripción no hubiesen sido suficientes á 


' sacar un diputado. Ya ven, pués, los 


socialistas que hacen mal en atribuirse 
ese triunfo, apesar del jabón de olor 
que «El Siglo» del diá 14 daba á ellos. 


G. BALSAS. 
69 EN LA ARGENTINA 
A Ei 





Hosanna electoral 


¡Gloria en las alturas, paz en tierra 
para los electores de buena voluntad! 

¡Ya tenemos aquello! 

Palacios, el simpático y melenudo 


LA PROTESTA 


procesión Cernadas. Y mientras á lo 
lejos se pierden las notas de la música 
la noche avanza poblando de sombras 
melancólicas el espacio sin límites. 


¡Oh la noche! Negra aurora de los 
muertos! 





Palacios, Palacios el menos socialista de EXPECTADOR. 
los doctores de la calle Méjico, y el mas A A 
decente (lo reconocemos [gustosos) de Para el próximo número: » 


los socialistas, salió triunfante, ascen- 
dió á los cielos desde donde, sentado 
á la diestra del Presupuesto, vuestro 
Señor, ha de hablar á los vivos y á 
los sonsos. 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Regocijaos, hor- 
migas! 

La Santa Congregación de la calle 
Méjico está de gala. ¡El bien amado 
llegó! ¡Aleluya! Aleluya! Gloria al voto 
en las alturas! Paz á los votantes de 
buena voluntad. : 

- La noticia corrió velóz como auto- 
móvil y cuéntase que cuando Lugones 
lo supo, exclamó cayendo en tierra y 
y golpeándose el pecho: 

Miserere mci, Domine, miserere mei! 

Á tí entrego mi espiritu, gimió Pa- 
troni: He pecado, señor, he pecado, 
sollozó Cúneo. - 

Ibarlucea y Justo callaron. Mante- 
quilla, la frente en tierra, sollozaba 
hipando dolorosamente. ¡Oh las santas 
mujeres de la balota! Dikmann mugia 
dolorosamente; era cuanto podia ha- 
cer. Torcido ensayaba genuflexiones 
art nouveau, algo olia. Pizza con esa 
cara seductora que todos le conocemos, 
miraba asombrado á unos y otros ¿eh? 
¿que hay? ¿que le pasa compañero 
Doctor? ¿Se le ha muerto alguien? 

Si, su abuela, le contestó de mal hu- 


mor el interpelado que lo era el Dr. 
Justo! 


Pizza hizo.un gesto de admiración y 
se retiró á preguntar á otro; ¿ch? ¿que 
hay? que le pasa al Doctor? 


llando y desenvolviendo un volumi- 
noso fajo de papeles. : 

Eran el manuscrito de una confe- 
rencia célebre: La moneda; el peso mo- 
neda nacional; la Caja de Conversión, 
etc., etc. ui 

Gerrhunof escupía y suspiraba. Mien- 
| iras que en un rincón Galletti se las 
pelaba solo murmurando: 

—Calma, calma, compagni; bisogna 
non disesperare; calma doctor Custo; 
non aver paura, para il próssimo por- 
teró le mie formique amaesíratle; : Co- 
ragio, signor Burron, coragio, non 
impaurirsi del trionfo di esos arca- 
gúetes de la burguesia. 

A este tiempo tiempo llegó el ven- 
cedor. 

Música, gritó un pillete. 

Palacios gozaba del triunfo: los hu- 
millados, con envidia mal oculta feli- 
citan. Patroni rememora su viaje. 

La melenita' de Palacios flota acari- 

ciada por suaves brisas. 
E Hay discursos. Después nuevos abra- 
“zos; felicitaciones. Cúneo compone el 
semblante adaptándolo á las circuns- 
tancias. 

La procesión sale. La banda ataca 
briosamente un trozo de I Payliacet. 

Aymanmi, en quien nadie había repa- 

raado hasta ese momento, protesta con 

esa simpática y varonil voz de mujer 
| que todos nos complacemos en reco- 
| nocerle. 
| 
| 





Por fin, la procesión rompe la mar- 
cha al compás de las ¿notas de la co- 
nocida marcha de La Lingera. 

Por Entre Rios y Méjico pasaba la 





|. Repetto se pascaba agitado, enro- | 
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Nuestro Ideal y La huelga de Fe- 
rrocarrileros. 








La ley de expulsión 


(Continuación) 

El cuento del tio del '“manchao”” 
al jefe de policía y al P. E.—Una 
pesquisa á la pezquisa — Reve- 
laciones importantes — Los últi. 
mos deportados — Los prófugos 
— La incognita despejada. 


Como-es natural, estas inesperadas 
expulsiones causaron la consiguiente 


alarma entre el elemento: obrero, cre- | 


yendo, y con razón, lo que afirmaron 
algunos grandes diarios:de la mañana, 
que el gobierno había resuelto decretar 
la expulsión de centenares de obreros 
propagandistas. ; 

En vista de esto y á fin de averi- 
guar lo que había de cierto en: este 
asunto me decidi hacer una séria in- 
vestigación á la misma pesquisa yjtuve 
por resultado que el diario citado es- 
taba en lo cierto de lo que afirmaba, 
(1) que por: el momento, el gobierno 
está ocupado en preparar un futuro 
presidente que le convenga y no sueña 
ni piensa en decretar nuevas expul- 
siones inútiles de obreros. 

La expulsión de los cuatro últimos 
deportados, incluso el que estas líneas 
escribe, estaba decretada junto con las 
demás desde los meses de Noviembre 
y Diciembre de 192 y si hasta Enero 
de 194 no fueron puestas en ejecución 


lía sido porque la policia; torpe 6 inca- 


páz, no ha sabido hasta entonces echar- 
nos el guante. 

En prueba de las presentes afirma- 
ciones-basta decir que yo me encon- 
traba trabajando: en un pueblo del in- 
terior y poco me ocupaba: de la 'pro- 
paganda, y ninguno de los otros tres 
no son ni oradores ni escritores, ni 
nunca ocuparon cargos en sociedades 
obreras y algunos ni eransocios siquie- 
ra y sin embargo ros deportaron; mien- 
tras otros compañeros que no tienen 
la expulsión decretada frecuentan las 
reuniones obreras, echan acres discur- 
sos contra las autoridades y el gobier- 
no, escriben violentos articulos en nues- 
tros periódicos, imprimen y reparten 
manifiestos de propaganda, y, á pesar 
de todo, los hidrófobos de presa solo 
limitan su acción en perseguirlos, de- 
tenerlos, fotografiarlos, medirlos, in- 
sultarlos y hacerles pasar algunos dias 


de incomunicación en inmundos cala- | 


bozos con el ruin propósito de cansar- 
los con persecuciones y obligarlos, por 
este medio, á emigrar del pais. (Textual 
revelación de mi confidente). 

¡Ah, si los perros de presa policia- 
les tuvieran todavia la facultad de de- 
portar á sus antojos á los trabajado- 
res, cuanto salvajismo y ensañamiento 
registraria la historia! 

Otro hecho que. sin duda llamó la 
atención del público es el motivo que 
antes se deportaba áú los peligrosos 
cada cual á su pais de orígen, aún 
contra su voluntad, mientras los cua- 








| 





tro últimos deportados se limitaron 
con trasladarlos á Montevideo. He aquí 
al respecto, el resultado de mi inda- 
gación; habla mi confidente :' «Puedo 
asegurarte, álo menos por el momento, 
que el gobierno no enviará más expul- 
sados á Europa á fin de evitarse amar- 
gas criticas, censuras justificadas, mo- 
lestias fastidiosas, y sobre todo gastos 
inútiles ». 

Con el propósito de ser útil á algu- 
nos compañeros solicité de mi confi- 
dente policial informaciones sobre los 
obreros que deben ser deportados, el 
cual me contestó en la forma siguiente: 
«Los individuos que deben ser depor- 
tados y que figuran en la lista de los 
prófugos, faltando unicamente el cúm- 
plase policial son: Eduardo Mondaine, 
Juan Ciminaghi, Alejandro Scopetani, 
Luis Magrassi, Fortunato Serantoni, 
Juan Esquirre, Jaime Ross, Beltran 
Orsini, Vicente Costa, Gregorio Inglan, 
Romulo Ovidi, Alberto Loubet, Anto- 
nio Campos y José Esnal; en esta lista 
están anotados tambien los cuatro de- 
portados tambien los cuatro deporta- 
dos ultimamente que creo inútil remi- 
tirle los nombres », 

Estos son, pues, los compañeros que 
el manchado calificó de hombres fieras 
ante el P.E. y que serán arrojados del 
país conforme caigan en las garras de 
los Torquemadas argentinos que actual- 
mente apestan los santos lugares del 
departamento. policial.. 

. Tomen- pues, los interesados, sus 
medidas precaucionales si quieren evi- 
tarse disgustos y malos ratos. 

Afortunadamente tengo la satisfac- 
ción de comunicar á los trabajadores 
que casi todos los inscriptos en la lista 
de los que deben ser deportados, cuyos 
paraderos buscan sin tregua los hidró- 
fobos, se hallan en salvo fuera de ese 
pais... de cafres. 

En un próximo escrito haré nuevas 
revelaciones y detallaré nuevas infa- 
mias. ¡ . : 

Hasta entonces, pues. 

F. Berri. 


- ESCENAS ARGENTINAS — 


Estoy de visita en casa de un ami- 
go, que está establecido con una pa- 
naderia. Entre mate y mate, el pana- 
dero se lamenta de que, 4 pesar de ser 
este año lá cosecha superior á los:an- 
teriores, muchos no le pueden pagar. 
—Yo no sé en qué consiste, que 
cuatíto mejor es la cosecha, los colo- 
nos están peor—me dice mi amigo. 

En esto llega un carro cargado con 
algunos muebles, pero tan deteriora- 
dos;'que me es imposible clasificarlos: 
varios atados de ropa, ó mejor dicho, 
harapos; una mujer, joven aún, muy 
demacrada y extenuada por las fati- 
gas; varias criaturas rodean á la ma- 
dre; unos harapos cubren Jas carnes 
de estos infelices. Un hombre de mus- 
culatura hercúlea guia el carro. Yo 
sigo tomando mate, pero la curiosidad 
no me deja saborearlo. 

Veo que detiene la marcha del carro; 
el conductor se apea; entra y com- 
pra una arroba de galleta. Su mirada 
es torva; el odio, la rabia concentrada 





dominan aquel hombre. Sin embargo | 


se contiene. Quiero preguntarle, pero 
él no oye; yo por mi parte, no insisto; 
paga la galleta y sale, sin saludar; su- 
be al carro, fustiga á los caballos y 
estos salen al trote largo. 
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Mi curiosidad es mayor que mi pru- 
dencia y pregunto por aquella familia 
de bohemios. 

—Es Gabriel Batao. ¡Pobre hombrel 
tanto que ha trabajado en su vida y 
vea ahora como se ve. 

—¿Son colonos?—le pregunté. 

—Si señor; esta familia compró un: 
campo al Banco Hipotecario Nacional, 
á pagar á plazos; empezaron á sem- 
brar trigo y lino; más los años no le 
han venido muy bien, y se atrasaron 
en los últimos plazos, y el Banco no 
quiso saber nada. Entonces Quinodoz 
Hnos. se han hecho cargo de la cuen- 
ta y se nan quedado con' el campo; á 
ellos Jos han echado á la callo, y aho- 
ra buscan un patrón que les dé terre- 
no para sembrar. 

Pregunto más, y vengo ú saber que 
este desdichado, después de quince ó 
diez y seis años de trabajos y rudas 
fatigas, consiguió pagarla mayor par- 
te de la deuda con el Banco, y por 
una pequeña parte que ha quedado á 
deber, viene un burgues, paga lo que 
este debia, se queda con el campo y 
lo echa á la calle: Otro burgués filán- 
tropo (?) se lo llevó á su campo para 
que siembre á medias. 

¿Comentarios? Que los haga el lector. 

ELECTRO 











¡PERIODISMO..! 


En algo cra necesario que me ocu- 
para, y llevado por el prurito de escribir 
se me ocurrió la idea de ser periodista, 
¿y por qué no?, lo que un hombre, ha 
hecho no es imposible para otro, me 
dije, y uniendo la accción al pensa- 
miento, no tardé en sentarme ante una 
mesa de redacción; y alli, revisando 
hojas de todo formato y llenando cyar- 
tillas, pasaba mis dias. po 

De cuando en cuando aparecía, en 
la puerta de la redacción como un fán- 
tasma el regente, envuelto en su largo 
camisón, y pedia los originales. 

Alli estábamos siempre los mismos, 


| el redactor, el Secretario y por breves 


momentos los reporters que - entraban 
y salian como los pájaros del nido. 
Las conversaciones, eran alli prohi- 
bidas y sin un momento de expansión, 
trascurrían los dias y los meses ape- 
nas cambiándonos el habitual saludo. 
Asi pasábamos la vida en medio de 
tal monotonia, cuando una circuns- 
tancia fortuita hizo que nos apartára- 
mos de la rutina. Una fuerte tormenta 
habia interceptado las lineas, los telé- 
gramas no llegaban, habia que espe- 
rarlos y ya era la una de la mañana, 
el secretario se retiró, los reporters no 
aparecieron más, quedamos á solas 
con el redactor, hombre de agradable 
trato y de carácter expansivo. - 

Empezó nuestra conversación, con 
aquellas preguntas y respuestas que 
se consideran de buen tono cn nuestra 
necia sociedad y no tardamos en sos- 
tener el diálogo que paso á relatar. 

—¿Y á Ud.? ¿Lo habrán prometido, 
como á mi, algún cargo bueno en la 
administración de Gobierno ? 

—No señor, he venido á esta redac- 
ción con el “deseo de poder ser un dia 
periodista. 

—De modo que, ¿escribe Ud. por amor 
al arte ? , : 

—Ud. lo ha dicho; escribo llevado 
por mi inclinación al periodismo, am- 
biciono con mi pluma luchar por la 
justicia y la libertad, quiero con ella 
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los sepali 


por donde pasaba durante la revolución 
de 1874.» (73) 
: Tampoco tenian -mucho patriotismo, 
aquellos jefes y oficiales que, según Bel- 
grano, se disputaban frenie al enemigo 
los mejores y más codiciados puestos. (74) 
Era el año 1811, y mientras que las da- 
mas do la naciente patria argentina ofren- 


sal al dominádor extranjero (75) todos 
los oficiales del ejercito patriota que es- 
taba en Montevideo, se comunicaban di- 
rectamente con la junta de Buenos Aires 
«ACusándose unos á' otros con un en- 
cono que hacia presagiar la guerra civil 


Campos, sembrándolos de cadáveres - y 
cubrióndolos de sangre. (76)... 
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Paz ofreció 4 los dos hermanos Paz 


«laban sus joyas y sus-hijos para expul-. 


“que más tarde habia de asolar nuestros: > 


Sus joyas para comprar fusiles y que - 


Buen patriotismo era el de Forest, Pa- 
gola, Alvear, Dorrego, etc. Del primero 
cuenta Paz en sus inapreciables Memc- 
rías, en ese lenguaje suyo tan -sincero y 
tan noble, que cierta ocasión que este 
coronel Forest, 4 la sazón jefe del 19 
pasaba por delante del 120 arriando una 
cierta cantidad de hacienda que el 19 ha- 
bia conseguido, (17) parcee ser que al- 
guien del 12 enlazó una vaca, con lo 
que tanto se exaltó el noble patriotismo 
del eoronel Forest, que hizo tocar lla- 
mada, formar y cargar armas para ata- 
ear al 12, llegando el mismo Forest en 


:, persona á disparar.sus armás contra 
2 el-1291:(18) 


Qué especie de patriotismo era el que 
inducia al general Mitre á permitir que 
durante su administración se aplicara, 
según el decir de: Sarmiento, mil y dos 
mil azotes ú los soldados? (79) S 
- ¿Qué patriotismo  animaria “el corazón 
de Lavalle, .el llamado libertador, Lava- 


$ y 
E . 


77) No hay para que explicar como consiguen 

Ton Señores militares. A 
18) Paz Muxonias Tómo 1 pág. 28. + di 
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están esos sentimientos de fraternidad de 
que tanta frecuente mención se hace por 


ahi? 


Reconozcamos que los hechos nos de- 
muestran que la famosa familia militar 
cs bien distinta de como nos la pintan 
los patrioteros. 

Si, si, la familia militar es bien otra 
de como nos la pintan, y el patriotismo 
no existe. 

¿Cual es el patriotismo que podian te- 
ner aquellos oficiales que, según Sarmien- 
10, (85) permitian que los proveedores del 
ejército, en tiempo de' la presidencia de 
Mitre, hicieron escandalosas fortunas á 
costa del hambre y la salud del pobre 
soldado? A 

Bien es cierto que en ese tiempo los 
soldados eran la hez social los elementos 
descalificados, según la afirmación de 
Capdevila, la chusma, en una palabra, 

- Pero ¿qué decir de los oficiales y jefes 
que hacen hoy con los conscriptos, hijos 
del pueblo, gente honesta y social lo mis- 
mo que aquellos oficiales con aquella chus- 





85) Vónso F. del Mármol Doovuwexros. 


as ya bic, .. 


bien cerrada; la necesidad del sacrificio 
en haras de ese amor patrio que no tie- 
nen absolutamente. En una palabra, mien- 
ten patriotismo; patriotismo por la mis- 
ma razón que ¡ios sacerdotes mienten un 
dios, porque de tal mentira viven. 
Como doctrina, el patriotismo es algo 
ruin, pero esque para jueces y ministros, 
porteros y frailes, senadores y vigilantes, 
comerciantes, periodistas, empleados, etc. 
es una cuestión personal el fingiras pa- 
triotas. El patriotismo es algo estúpido 
como doctrina, porque limita el ámor á 
un solo pueblo, pero los militares carecen 
de patriotismo, más aún lo limitan á su 
persona. 
: De ahí que nosotros constatemos * osta 
verdad: los militares no son antipatriótas, 
pero carecen de patriotismo; cultivan en 
otros y exajeran el sentimiento del amor 
patrio como el sacerdote cultiva el salu- 
dable y para su bolsillo beneficioso te- 
mor al infierno. Apresuremonos 4 cons- 
statar esto: no solo los, militares, hacen 
comercio del patriotismo, segun Tolstoy: 
" «Cada empleado prospera en su carre- 
ra tanto más, cuantas más pruebas dá do 
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. ha lanzado á las batallas de la vida. 


Begocio, de de ¿dos os ¿peri 


fomentar las grandes iniciativaas, fus- 
tigar los desaciertos, «señalar los de- 
fectos é inmoralidades, propender á la 
verdadera educación del pueblo y ser 
el 'azote de los malvados, en una pa- 


«Jabra, ser el paladin de todo progreso | 


y..... y aquí me interrumpió diciéndo- 
me con mucha calma: .. 

—Todo eso está muy bien, amigo mio, 
y hasta serla digno de figurar como 
el programa de un diario que por pri- 
mera vez aparece á la luz pública, 
pero entiéndalo Vd. bien, que casi to- 
dos los programas son hermosos, mien- 
tras en la práctica los papeles secam- 
bian. Á lo que Ud. aspira en su ilu» 
sión, bella como casi todas las ¡lusio- 
nes de un alma jóven que: aún nose 


—Pero, acaso, le pregunté, ¿no es él 
que yo he señalado el fin de la prensa 
y el deber del periodista? 

—Diga Ud. que ese seria el deside- 
ratum, al cual nunca nos será posible 
llegar, si continuan las .cosas como 
siguen hasta ahora. Desengáñese; si 
Ud. quiere hacer carrera en las filas 
del periodismo actual, tendrá que po- 
ner su inteligencia y su pluma al ser- 
vicio de. un diario con fines político- 
cómerciales, en el que tendrá que es- 
cribir loque se le 'ofdene, asl como 
lo digo, pasar por alto lo que Ud. no 
no quisiera callar, dirigir su ataque 
al blanco que se le indicará, injuriar 
cuando convenga y tener sobre todo 
suficiente tacto para proceder en todo 
caso de acuerdo'con los fines politicos 
y luerativos, pero: nunca con los sanos 
dictados de la conciencia. 

Si el diario es del gobierno ó sub- 
veneionado por éste, mo podrá Ud. á 
menos que aplaudir y alabar al gober- 
nante, tal cual lo hacen los sumisos 
cortesanos. 

En el supuesto de que tuviera que 
ir Ud. á escribir en estos diarios a- 
mudos independienies, en esas empre- 
sas. puramente. comerciales, entonces 
tendría Ud. que amoldarse en un todo 
á lo que pecuniariamente más conven- 
aa. teniendo suficiente tino para no 
indisponerse con los contribuyentes 
lectores, esto es: navegando entre dos 
aguas, pegando palos á ciega, su mi- 
sión sería nadar y guardes. la. ropa. 
¿Mo comprende Ud.? * ee 

En fin, para terminar 5 Dár. que se 
ferme Ud. un verdadero concepto, le 
diré que entre un periodista asalariado 
y. una mujer _prostituida no encuentro 
más diferencia que mientras el uno 
vende su pluma la otra vende su cuerpo. 

Todo esto me pareció una exagora- 
ción en medio de mi entusiasmo por 
el periodismo, pero bien pronto puda 
palpar la verdad de tales afirmaciones. 

Un buen dia, (primero de mes) me 
llamó el administrador y propietario 
del diario á su despacho y contando 
el dinero entre sus manos, con pala» 
bras entrecortadas me dijo: 

.—De sus servicios... no estamos des» 
contentos..... sus ideas. progresistas y 
la redacción de sus artículos, no nos 
disgustan, pero necesitamos en el pe- 
riódico hombres... hombres... que... 

—Que sean viles y encanallados, di- 
galo Ud. de una vez y sin ambajes, le 
conteste con indignación. 

Se quedó aquel miserable callado y 
yo sin el empleo. 

Y desde entonces guardo en mi alma 
una decepción más en la vida, y para 
vosotros, plumas vendidas, también 


58 EL MILITARISMO 


patriotismo; el militar qana sus Ascensos 
guerra es tam- 


en tiempo de guerra 
.. ucto del patriotismo. 


patriotismo, y su consecuencia, las 
ies. rinden una + ganmtela enorme al 
icos y á muchos 

ada escritor, preceptor 


extender en lo posible la organización. 


; Muvioso que habla. Se representó el 


| pañera Tesei declamó una poesla ga- 
| nándose la simpatia del público por cl 





guardo todo el desprecio y. repug- 


peana que vuestra podredumbre ins- | 
pira. 


_ REBELLIO. 


Elic Reclus, —Por los. periódicos 


europeos, nos enteramos del falleci- 


miento de éste ilustre hombre de cien- 


cia, hermano del muy querido compa- 


ñero Eliseo Reclus. El fallecimiento 
tuvo lugar el 12 de Febrero en Bru- 
xelas. 

A los deudos un pS al saludo. 


VELADAS, ASAMBLEAS Y CONFERENCIAS 


Á beneficio de la familia del compa- 
ñero Franeisco Berri y otros deporta- 
dos que se encuentran en Montevideo 
en un estado calamitoso sin poder en- 
contrar trabajo por causa de la revo- 
lución que existe alli! Se realizará el 
Domingo 27 del corriente á las 8.112 
de lá mañana una conferencia en la 
calle Catamarca 143. Harán uso de la 
palabra los compañeros: 

Joaquin Hucha, sobre el tema: «La 
Guerra »; Narciso Bartolozzi, «La ac- 
ción libertaria en las sociedades obre- 
ras »; Manuel Marante, «Solidaridad 
obrera ». 

Se cobrará 20 centavos la entrada. 
Por ser tan deplorables las condicio- 
nes en que se encuentran 'los benefl- 
ciados recomendamos á todos los com- 
pañéros puntual asistencia. 

Repartidores de Pan. — La Sección 
Norte de esta Sociedad, celebrará asam- 
blea, en la calle Charcas 1283 el Sábado 
19 del-corr. 4.1as 8 p.m. 

Aserradores y Anezxos.— Esta Socie- 
dad celebrará asamblea general el Do- 
mingo 20 del corr. á las 2 p.m. eñ su 
local social calle Patricios 714, para 
tratar asuntos interesantes y ver de 


El día 11 por la noche se dió la fun- 


ción anunciada en el salón Suizo para |. 


los cocheros de plaza con una nume- 
rosa concurrencia 'á pesar del tiempo 


drama en cinco actos de Octavio Mir- 
beau «Los malos pastores». 

Los: compañeros del cuadro filodra- 
mático estuvieron muy bien. La. com- 


bien que la. disertó. Muy bien. la-com- 
pañera Virginia Bolten: con su confe- 
rencia «La lucha económica », siendo 
muy aplaudida. También la nueva eom- 
pañera que por primera vez se presentó 
á cantar á la propaganda libertaria, 
deseamos que continúe emancipándose 
para que su presensia sea. frecuente 
entre nuestra propaganda. 

Continuó. Ja función con un baile 
familiar.—Marqués. 

Unióu Fideeros.—Esta sociedad acor- 
dó celebrar el tercer aniversario de su 
fundación con una velada qne tendrá 
Ingar en el salón de la Casa Suiza, 
Rodriguez Peña 244, el día.16 de Abril 
próximo. 





INFORMACIONES 


Boycott. — Estos dias ha circulado 


' profusamente una hoja suelta con el 


siguiente contenido: «Boyeott del civis- 
mo á «El Diario» de la tarde. A los 
ciudadanos honrados: 

«Ni por luchas de banderias, ni por 


, rencores personales, sinó en nombre 


de una alta moralidad pública, pedi- 


su director! 
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LA PROTESTA 


mos .4 los ciudadanos: honradps no 


compren ni un ejemplar de «El Agelo 


de la tarde. ¿ 
«Motiva esta medida que se solicita 
de los hombres honrados, los siguien- . 


tes hechos: : 
«1"—El gebierno Uruguayo paga 2.000 
pesos mensuales, á “« El Diario » para 


qué defienda á su gobierno, ataque á 


los blancos y al general Saravia. 

«20—«El Diario» de' la tarde defiende 
al gobernador Ughrie y á.los ladrones 
públicos de la. 
Aires, porq' 0 paga 2.000 pesos á 

Yi e ha ofrecido Ja se- 
naduria por lá provincia nambrada. 
3—«El Diario» dé la tarde aplatide 
al comercio del voto y defiende al pre- 
tor Villanueva porqué o pasa 1.500 
posos por ines. - 

Estos hechos que conos ¡Habs tiempo 
la opinión pública hacen que «El Diario» 
de la tarde vendido á esos tres caba- 
lleros no llene la misión que en estos 
momentos de falseamiento de las ins- 
tituciones y de burla de las leyes tiene 
la prensa: nacional. 

«Aconsejamos á los hombres honra» 
dos no compren ni un ejemplar de «El 
Diario» de la tarde que vende sus Opi- 
niones al mejor postor. 

«Que sean conocidos los comprado- 
res de votos en los únicos que hagan 


se:ha vendido y por lo tanto no debe 
venderse porque» no tiene opiniones 


propias ». 


¡Bella muestra de lo que es nuestra 
prensa! Le hace pareja a La Prensa 
del farol. 

—_—— 

Policía y Jueces Argontinos—Es- 
tá: en prensa este interesante volúmen 
que contendrá los siguientes capitulos: 

La prensa, la policía y los juúe- 
ces.—La opinión pública, la poli- 
cía y los Jjueces.—La oultura poll= 
cial.—Hechos de la. pollcía y les 
Jueces.—Cómé guardan la vida.— 
Cómo ouidan.la propiedad.—Pali- 


. zas policiales. —Atropellos, abusos 


y explotación policiaca y Jurídica. 
—Magostad de la Justicia.—Ver- 
dadera misión de la policía. 





- José. Jacobine.—La familia de este 
compañero, expulsado de la Argentina, 


á.La ProTESTA; Córdoba. 359, Buenos 


Aires, Argentina; :. 
Se pide reproducción: en pe los 


| periódicos obreros del mundo. 
. 1 de Mayo.—Un grupo de compa- | 


ñeros tiene el propósito de publicar un 
número extraordinario en conmemo- 
ración del 1% de Mayo, en el que cola- 
borarán compañeros conocidos. 

Las agrupaciones del interior como 
de la capital pueden con anticipación 
recolectar fondos y hacer los pedidos 
que crean conveniente, para de este 
modo saber el tiraje que se ha de nacer. 

Pueden dirigirse á M. Colombo, Re- 
dacción de La PROTESTA, calle Córdoba 
359, Buenos Aires. 

Misión.—Para hacer ejercicios pia- 
dosos y adquirir neófitos para la Her- 
mandad de La Paz Silenciosa saldrán en 
misión de propaganda. los bien ayen- 
turados ho Galletti y Pinto. Recorrerán 
Mercedes, Chacabuco, Junin, Perga- 
mino, Rosario, Córdoba, Santiago del 
Estero, Salta, Tucumán, Frias, La Ban- 
da, Rafaela, San Nicolás, San Pedro, 
Baradero y Alsina. 

Ofrecemos, á beneficio de la excur- 


EL MILITARISMO 63. - 2 0 





á los her 


puestos enemigos codiciaban saquear? (82) . 
¿Qué patriotismo sentían aquellos ofi- 
ciales argentinos que, según Paz, (83) 
andaban merodeando á guisa de una 
horda de dead pampas y sacrificando 


provincia de Buenos ' 


en público exhibición de ese diario que * 


desea saber'.de bu: paradero. Noticias. 


a z - EN LA ARGENTINA 


Jle el grande, como le llaman los pobres 
diablos. de los maestros, qué patriotismo, 
preguntamos, animaría el corazón de ese > 
hombre, cuando durante la campaña de 
Entre Rios, permitia que sus soldados 





sión, buen número de PROTESTA de 


Números anteriores. Las ofremos álos melo Contadi 


compañeros de esos puntos. 


El duelito,—Esta semana se ha re- | jd 23: 
id a Mon 


presentado la. comedia, del duelito, «sin 
consecuencias, por supuesto, entre Ca- 


né el ilustre y Villanueva el honorable. | 


Se dijeron que eran puercos, se batie- 
ron y quedaron tal como eran. 

Es embromar esto; nosotros quo, «te- 
niamos la esperanza de un alegrón..... 

No embromen, ché, para otra vez 
háganlo mejor... es un servicio quo les 
hemos de agradecer...  ' 

Rómulo, Ovidi, — Garantizada, por 
compañeros tan serios como Basterra, 
Orsini, Reguera, Guaglianone, Scope- 
tani y D. Bernardoni, recibimos la de- 
nuncia de que R. Ovidi ge ha vendido 
al gobierno Uruguayo para procurarle 
carne humana en forma, de engancha- 
dos para el ejército. . 

Ovidi, según «Progreso. de la Boca», 
sigue la táctica jesuita. invocando el 
nombre de Garibaldi para cazar incáu- 
tos. Damos la voz de alerta para que 
ningún hombre honrado tenga contacto 
con este vil... 

En el próximo No seremos más ex- 
tensos. 


Almanaque de la Roviata Blanca > 


—Para facilitar la pronta salida, de 
esta interesante publicación hemos re- 
ducido su precio 4 30 centavos. 
En llbertad.—Tengo la satisfacción 
de comunicaros que con esta fecha 
hemos obtenido, Suárez y yo, la liber= 
tad bajo fianza. Agradecerla dióseis á 
publicidad las siguientes líneas de 


AGRADECIMIENTO 

Por medio de las presentes líneas, 
hago público mi profundo 'agradeci- 
miento á todos los compañeros que 
durante mi prisión y la del compañero 
Casimiro Suárez, sehan interesado por 
nuestra suerte. 

Á todos salud y pronta Anarquía, 
les desea 

3. M. Acha. 

Rosario; Marzo 11 de 1904. 


La Aurora Social.—El Grupo « Li- 
bertad y Amor » del Rosario de Santa 
Fé, va á continuar la publicación del 
periódico cuyo titulo encabeza estas 
linéas y que antes aparecia en San 
Nicolás. 

Se encarece á los compañeros, So- 
cciedades y agrupaciones qúe tengan 
listas de suscripción á favor del mismó, 
las remitan á la siguiente dirección y 
á nombre del que suscribe; calle Men- 
doza. 3250 (Echesortu) Rosario de San- 
ta Fé.—Ali Manzur. 


Trabajo y Libertad.—Varios com- 


' pañeros reuniéronse esta noche y ro- 


solvieron constituir un grupo que lle- 
vará el nombre Trabajo y Libertad. 


El objeto de ésta agrupación es de- |. 


dicarse al estudio y á la propaganda, 


para lo cual pedimos á los demás cen- 
' tros libertarios, tanto de la capital co- 


mo del interior y. extrangero Quieran 
enviarnos folletos: y periódicos de pro 
paganda. . 

La, correspondancia puede enviarse 
á nombre de Julio Fossa, callo Ecuador 
N. 588. : 

Sociedad de Resistencia de Ma- 
rineros y Foguistas.—Lista de sus- 
cripción á beneficio de la familia de 
Ferruccio Zappalorti: 


Er SN 14ácargo de Fernando Sen- 
Er Dos id 2 Manuel Gonzalez 16,70, 
Ramón Guimil 8,15, id 5 Inglesi 
15,30, id 6 Inglesi 16,00, id 7 Juan Bo- 
nica "34,05, id 8 Atilio Berti 12,20, id 9 


5,75, id 34 José ; Or M9 
Do nego. 


| listas e 











' reunieron en asamblea 


Eo Y Mi. od e: 


padre y dido; nada, absolu ' 
para el buen militar.no hay. 
. cosa: La disciplina y esta le 
decer al superior. erre 
“bre; no puede ser ni 


PRO 


id ld: 3,90, id 12 id id 16.00, ib ; 
no 25,00, :id 17 








Capital 
MES + ++ 
TRIMESTRE 
SEMESTRE 
AÑO. .- 
NÚMERO $ 


ni 44 
o Bassi Vontazanal ve 
, id 29 Miguel rd 


noo 9cdO. id 33: Obre A 





Gómez 16,00 
,95, id 37 Juan Mon 











10,60, id 43 Direc 
id: yY A 
PON Bruto 11,00, id 4 


id 49 Eu nio Vie 
Boni E 





Se ap 
que tené 
promesz 
ta» dial 
sultado 
debido 
critores 
ra qued 
en el 
cuando| 
no han 

Trab 
blado d 
de, nue 
grandes 
portar 
hablaré 
terial- d 
y lo q 
si frac3 








niétas Bonsak , Los m 
-rrugadh de la Adria ol 


Quedan sin publicar 15 lis 
haber sido entregadas, y por 1 
os: á los compañero : 


en la, E Ea po 


cer el balance de lo recolectad 


















rev pp 0 ls de Pr y 
como también una. corona por a 
ciedad Mozos y Cocineros.—SINFORI) 
CORVETTO, id 


- MOVIMIENTO OBRERO: 


Canitat- Cocheras Partieulare 
general lodeo 
cheros particulares para tratar el aqi: 
to de las libretas que pensaba lá Mi 
pe lidad hacerles «sacar, lo que 
ó sin tratar hasta que se pu ere 





so vie or. oie Si e 
Se cord declararse la huelga 
cial á la casa Artayeta Peret y llega 


critores 
compa 
con n 
en este 
esperar 
que pu 
cosas 


Doña EE haber despedido á 


ram elás Rel gremio met A 
lunes declarar la pues general.; Se 


do este so h load o os ps 
e este gremio se han o los lus 
tradores de muebles. , Y y 

Fideeros—La Soticiad Unión Fide 
ros invita á todos los compañeros. 

























cias ue se celebrarán todos los gé lo y o 
bados en el local de la Federación Nai 
¿Interior — Coronel Suáres—Bl' tilmeng 
A e > 3 a 5 
su asamblea del 13 del corriente, ro- 1.38 
solvió adherirse á la F. O. A. ; driamo 
bró además la nueva comisión admi- te nec 
nistrátiva. ! ESSE, 
Olavarria—Declaráro, en h prenta 
os pues e PE davia 
suplantar á los nudleuieiao! Muq 
de las Albiol, le sota a un gr 
e los huelguis uelga de pe 
blo. Eo verdad 











porcias de este pueb 
: ner de 
pues d 
la fe 
me re 
modes 
renta 
de VOS 
ción d 
do co 
tro se 
Un 
y si 
dose 
hoga( 
nual, 
nanci: 
riqu ej 
acue 
sus 
ayud 
con g 
mas 

























B:100 gua OE 
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L. V. 5.00— 
1.75, J. P. 1.00, M..F. 50, E 
B. 1.00,3. C. (lista) 3.70, Soc 
Fideeros 2.45, Ven hno 











salieran d merodear y anduvieran de» 

vastando el pals como.una horda de bár- 
baros, según el decir. de Pas? (80) 
a Eran verdaderas expediciones en 
eaminaban d pié y en el mayor abandono, PE queño, dice el eitado. 5 bo las po 
las queridas de los jefes, dice Paz, eran. a . - les se nombraban oficiales por el tiempo 
servidas en todo lo que querian, gastan- A i.  . de la expedición y para lograr reunirlos, 
do muchas el tren de una marquesa, habia que recurrir á arbitros ingeniosos, 
mientras muchos febricientes eran aban- - tales como anunciar que se iba á Pagar 


el militar es un esclavo, > 






















Después Nes! terrible desastre que los : 
tirgentinos sufrieron en Venta y Media, 
y en. tanto que los heridos y pa 


profesor, se se dla más seguro en su. pues- 
cuanto más predique el o: 

b -« Todo empe perador y rey Obtiene tanta 
- | ed fama cuanto más cultive el patrio- 


% «Las clases gubernamentales tienen en- 
Mo siis-manos el o el dinero, las es- 
5“ ¿Jas Aoc as y la prensa. 

elas encienden el fuego del 
Rat en los niños: co o de 













storias “que resentan up $ porque sus fuerzas no les per- > bo ás ó 4 pelear. (81 . 
el mejor de los pueblos Sl que itian delant dia pelear. (81) E 
a A "Confosámos que no nos el patritle o acia A 
ec fiestas, monumentos y Slólca: (7 Ad una - mo'de tales acciones. Y eomo la abun- 0. Sipe-Sipe,. Es A A 
bp prensa mentirosa, patr dancia de antes es. tanta, nog * ve.” AE j ' : 
lo. emás reconozcamos mos obligados , PECONO: e 

ag qe me qu va > de las armas es un esla A 

'9 1 pa r ) que nos page Pe etro en cuanto á lo de ' ser: La : LN 

a A dre le 

tas, ni amigos, ni prima . Y (53 pe eS , : A A Pp 220) q Ea - JN 


. 60) Josó M, Pa?, Manionzas, Tómo 1 pág. 6%. 
ON Véase la mota 41 de esto trabajo. 





